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1. J J)J tJc!UJ!r:s fa/tlrioJ m i\1éxico. Tienlpo hace que l1uestLl ex­
periencia en la administracú'lf1 de l()s negocius públicos del 

Territorio Norte de la Baja California, nos delnnstr<') la nec(> 

sidad social de los buenos salarios, y m:lS tarde la 111I.xEtaci¿>I1 

sobre las condiciones económicas de nuestro pueblo nu~ ha 

sugerido escribir estas líne'as, illicundo una Intensa G1111palla 

con la cooperación de tudos los urganiSnH)S nacHl11alcs, en 

pro del mejuramienro del standard de \rid:l de las clases tra­

bajadoras. En consecuencia, no ser;in nuestras ideas Lln] 

apolugía ni una inculpacIón; pero sí, expresarán con Jla­

ne7;:l y sinceridad 10 que sentinlos y lo que pensamus, 

quedando al lnargcn de todo sectarismo obcecado y procu­

rando adentrarnos en el problema naci()nal de los s:tlarios ele­

vadus cotno obra de heneficio culectinl. 

La baja alarn1ante que ha sufrido nuestro pueblo en el po­

der adquisitivo de todos :-;us indi\'iduos, debe ser uhjeto de la 
más 111cditada y preferente :Hencic'J11 ckntro de los diferentes 

sectores cc()nómjc()~ de produccic')l1, ClrCulacHJn, distrihución 

y consunlO. ToJos ellos clLbcn concurrir, por SLl pro\'l:cho y el 
de la colectúcidad, a la prunra solución de los problemas <-llle 

entraüa ese empobrecüniento gcnet:ll, l]lle afecta iguallncl1n: 

al capitalista (1ue al propietario, al gran SCI10r que al hUn'lCL1-
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ta, al obrero que al trabajador del campo. Todos, sea cual 
fuere su actividad o sus ideas, con el daño que reciben del 
empobrecimiento de nuestra economía pagan su tributo pro­
porcional del enorme mal colectivo. 

Naturalmente, la actual crisis que ba desquiciado el con­
cierto mundial tiene sus fuertes repercusiones lógicas en nues­
tro país, pero no se nos oculta que el problema mexicano 
reviste características fundamentales muy propias, de tal ma­
nera que si en un momento dado se solucionara satisfactoria­
mente la crisis general, nuestro malestar subsistiría, porque 
su esencia, su médula, radica aún en las desigualdades de 
oportunidad fortuna y cultura que muchos años hace encon­
tró en México el espíritu observador del gran Humboldt, aun­
que para bien nacional la Revolución Mexicana ba logrado 
muy importantes realizaciones tendientes al establecimiento 
de un justo equilibrio económico y social. 

Una de las causas de la existencia y constante crecimiento 
de la miseria en el país e indudablemente la que más ha ayu­
dado a su multiplicación en los presentes días, son los sala­
rios bajos, los sueldos acortados hasta el mínimo extremo 
donde se levantan los linderos de! hambre perpetua. Por don­
dequiera que extendemos la vista: en las industrias florecien­
tes, en las que apenas medran, en las grandes haciendas cu­
yos graneros guardan e! maíz, el frijol y el trigo que alimentan 
a nuestros dieciséis y medio millones de habitantes, en las 
oficinas y despachos particulares o en los establecimien­
tos industriales, constatamos que en la clase de los traba­
jadores más numerosos, como son los empleados inferio­
res, obreros y peones humildes, los salarios resultan siempre 
de hambre, pues no pasan de unos cuantos centavos al día, 
que con dificultad ascienden al peso, o que llegado a él, se 
disminuyen lamentablemente por la falta de pago del domin­
go o de otro día de descanso obligado, al que el trabajador 
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renunciaría con gusto por l() llue rt'plTSCllt:l de :lyunr 1 para l'] 

y sus familiares, En rcalid;td, el m:ls Slfllpk ;-.,erninlientu hu-

111ano nos ohliga entonces a IlL'os;lr '-jl/e tal ~itl!;lCj(')]1 L'S int()­

lerable y que quienes estamus en condicJ(Jne~ de h;¡cn](), tene-

1110S obligación de pr()curar el remedi() de mma(i;l ill]U,e;tici'l. 

El salario mínimo naci()nal y pusibkmentc en l11uchas oca­

siones aún el sueldo nüxim(J, nunca lu sid() hasnntc p:U:l. 

s:l.tisfacer las necesidades !1orm:l.!cs de h vid:l. lkl trab:l]:l.dor 

u del elnple:l.do ch~ baja graduaciún, y lllenus rara la t'(Juca­

ción de los suyos y el disfrute de los PCLILlcÚOS placeres ho­

nestos. "No puede tener una alin1cntacir'111 sana y nutritiva t.'11 

la que la carne y la leche no sean cxtraúo artícul() de luj( l; le es 

inlposible usar vestidos lkcoros{)s ni U')!110d:l \'l\'lellda y ~,J)lu 

a costa de un vercbderu sacrificio puede Ir al cinl' () c()mprar 

perjidicos y libros. Este salariu de n1iseru I...]ue ell d clmpo \. 

en algunas pohlaciones de I()s Estados, nu llega a la cifra de 

cincuenta centavos, y '-]ue ell las diversas Jrlclu~tnas apellas 

pasa de un pes(), no hasta ni ha ba;;rado jam;ls para el susteni­

miento ele la fanúlia m,'ls humilde. Sin e1Tlharg(), COn\rl'nim()s 

en (1UC no en todas parte,e; es t:lll aguda esa Lunl'nLlblc situa­

ción pues en las ciudades industrializ:ldJs la SitlLlCJ(')1l es me­

nos 111ala y gt:lcias a h refOrnl<l agran:t que cre(') cjidatí¡rius, 

dis111inuyú el nL¡mef() de jornaleros del canlpo por'-ILlc éstos 

han evolucionado r 111anticncn ;\ho1'a una rncj( l1' eC(H10!1¡Í:t 

familiar, aunque no del todo exenta de pri\T:lCiollcs. En algu­

nas zonas, puede estúnarsc regularmente pagado el pt/m, c()mo 

en el Distrito Norte de la Baja California, que tiene jornal 

mediu efecti·vo de cuatro pesos; () en C2uintana Ruu, donde 

recibe l11ás de tres pesos, ilLlnqUt' en esra últin1:J. regic'm, la 

inclemencia del clinla, la insana \rida tropicaJ, 1.1 carcslÍa de 

elenlentos, etcétera; neutLlli7:an o anulan la devaóón del sa­

lario. Pero fuera de las Lmidades prenutadas y del DistrIto 
Sur de la Baja California, donde el jornal medio asciende a 
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dos pesos, en los demás Estados cuando mucho se acerca a 

un peso cincuenta centavos, y en la mitad del país, la más 

extensamente poblada, no llega siquiera a un peso el mísero 

jornal de los trabajadores agrícolas. 

En el obrero, la situación es en corto grado mejor en mate~ 
ria de jornales, pues el promedio de sueldo individual puede 

tasarse a primera vista en dos pesos; aún asi, por la acumula~ 
ción de seres humanos en las grandes poblaciones forzosa­

mente dehe enfrentarse a un costo de vida lTIayor que no baja 

por ningún concepto de cuatro pesos para una familia que 

conste de cinco tniembros. En consecuencia, existe un déficit 
constante y por ello también este valioso elemento social se 

agota y perece dentro del ambiente de una absoluta escasez. 

En cuanto a la clase medio burocrática y empleomaníaca, 

el caso es similar. Los salarios son igualmente insuficientes 

y el standard de vida, es decir, la escala de confort indispen­

sable para una existencia como la que esa clase social merece, 
es más elevado del que los límites de los sueldos que recibe 

pueden darle. De este modo, su pobreza es parecida a la de 

los obreros y la gente del campo. 

En resumen, la mayoría de la población de México está con­

denada a los sueldos y salarios actuales, a una existencia pre­

caria y ruin, de la que no hay persona que no pueda conven­

cerse con sólo echar una ojeada a su alrededor, o con saber el 

elevado número de individuos que recurren de una u otra 

manera, a las diversas instituciones de beneficencia de la Re~ 
pública, las cuales, en múltiples casos, son incapaces de so­
correr a los indigentes que pululan en las calles y sitios pllbli­

cos y menos de ayudar efectivamente a los pobres 
vergonzantes que ocultan cuanto pueden su falta de recursos. 

¿Cuál podría ser entonces un principio de remedio, una etl­

caz fase de alivio para la crisis porque ahora atravesamos~ 

¿Cómo hacer para que la mayoría de nuestros individuos ele-
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ven su poder adqlli~iriyo, y cOl11prancl() cuanto haY;lfl menes­

ter para una existencia normal, lTlotiven el tlorccÍ1niento del 

cOlncrcio, y de rechaL:o den vida a la industria y a la agricultu­

ra, aumentando la potencialidad de nucstra riqueza circulan­

te? La solución se in1pone por sí Ilusrna: un <lUl11cnto general 

de salarios, la desaparición de los sueldos de harnbrc que has­

ta hoy han pri':ado corno relniniscencÍa colonial difícil ele: ex­

tirpar. 

La Revolución ,\leXlcana ha contraído el COn1pf(lmlSO so­

lunne de realizar la felicidad de la l11ayoría de nuestro pueblo 

y para ello ha pugnado en su labor leglshtiva de car;'tctcr C111i­

nentelnente social por el pusiti\C() encllbritniento de bs clases 

laborantes, con la seguridad absoluta de que los altos salarios 
beneficiarán pronta, directa y enérgicamente todo:-i 10:-; secto­

res dc nuestra economía, porLlue, poseyendo el obrero y el 

campesino un l11ayor poder de adquisición, ser:l costeable 

producir infinidad de artículos que por ahora, no son lna­

nufacturados dehido a la falta de amplio rnercadu interior, 

circunstancias clue aprovecha la bil:'n organizada industria 

extranjera, para congestionar nUEstros mercados efectuan­

do el fatal "dun1ping" con excesiva producción en serie. 
Es conlpletatnente necesario, conlO al principio ht:11loS ex­

puesto en someras palahras, clne sin reparo se afronte este 

problema, y que el capital, por su propia conservaci<')11 y su 

próximo futuro acrecentamiento, se resuelva a ilnplantar una 

técnica superior de prodL1cción y eleve los salarios de los tra­

bajadores. De este modo fortalecerá el elemento conSU111idor 

desfalleciente, quien ya repuesto le devolverá con creces la 
riqueza recibida por medio de sus miles de manos que com­

prarán todo lo que sea necesario o agradable. Buen( lS salarios 

en México serán siempre origen de mejor comercio para la 

producción que se lleve al lnercado, 10 mismo aquellos 

artículos absolutamente indispensables que los simplemente 
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bellos y útiles, porque el pueblo nuestro, a pesar de su pobrc~ 

za inveterada posee, un amplio y generoso sentido del bien vivir. 

11. l'lecesidad de cretlr lJlq)'or consumo para nueJtra produccióN in­
dustrial Con una población de dieciséis)' medio millones de 
habitantes esparcidos dentro de una gran variedad de climas, 
que comprende casi todos los conocidos, y con ciudades, 
pueblos y rancbos que se cuentan por millares, el mercado de 
México debería tener en los capitales industrial, comercial y 
agrícola, una importancia definitiva con marcadas caracteris­
ticas de adelanto progresivo, ya que invariablemente cada 
persona es un consumidor mientras vive. Cuando menos, 

podría calcularse en ocho millones el número de individuos 
que incesantemente, de una manera efectiva, renuevan sus 
adquisiciones, y opinamos que no habría entonces industria 
en particular, inteligente y cuerdamente dirigida, que no pros~ 
perara con la labor de los miles de trabajadores que necesita~ 

ría, y el vigor de los fuertes capitales que le inyectaran vida. 
Desde luego florecerían en primero término las industrias de 

indumentaria y alimentación con sus numerosos sectores 
conexos. Sin embargo, no es esa la realidad sino que la verdad 
desconsoladora es el estado raquítico en que se halla un cre~ 

cido coeficiente de nuestras fábricas, a pesar de lo laborioso 
de sus propietarios y no obstante la diáfana amplitud del mer~ 
cado que tienen enfrente. Es que falta el dinero abundante en 
la circulación, es que no se ha satisfecho la necesidad de crear 
mayor consumo para nuestra producción industrial, circuns­
tancia fatal por la que supera la competencia de la industria 
extranjera en serie y bien organizada. 

En términos generales, los industriales mexicanos apenas 

empiezan a defenderse de la competencia extraña por medio 
de la baratura de precios o superioridad de la mercancía, pero 
en realidad el consumo a que pueden aspirar es tan estrecho, 
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que no obstante la deficiencia ele su maquinarIa () la t:llta de 

buena técnica alcanzan en ocasiones a congestionar los mer­

cados con una insignificante sobreproducción n1uchas veces 

invendible. ¿Por ']ué' La respuesta es obvia: por h falta de 

poder adguisirivo en la gran ma~'()ría de nuestrus dicClséis 

millunes y medio de habitantes. Es indudabk l¡Ue entre nosu­

tros, por la causa señalada, siempre ha faltad() U11 n:-rdadero 

eCluilibrio entre la producci(')11 y el conSUlno, pues por la 
pobreza del elel11enco consumIdor las 111dustrias perecen, ya 

porque no producen lo suficiente para satisfacer rllll'stro 

COllSUlTIO desordenado, ya pur una sobreproducción clue se 

manifiesta con alarmante facilidad. I-Ie aquÍ la causa princi­

pal de nuestro raquitismu. 

No obstante, para el capital y el trabaJo; para el pr()greso 

nacional y para la vida ci\'ilizada, l:S indispensable que el con­

sumo no sea jalTIás estacionario o decreCIente sIno que suba 

continuamente hasra a]c1nzar sus límites racionales, y des­

aparezca el lastre que constituyen los grupos de 1I1dividuos 

tIue apenas si alcanzan a comer frijoles y rortillas ~' a cOJnpr:lr 

anualn1ente unos cuantos metros de ll1anta u percal, un rebo­

zo, un sombrero de palma y el tradiciunal pedazo de suela 

indispensable para la construcción ck los guaraches, purque 

los zapatos hasta huy, sigu(~n representando un lujo inusitado 

para la tnayoría de nuestra poblaci()n. 

Estamos obligados a levanrar d nivel cultural de nuestra 

colectividad, para ponerla a la altura de los demás pueblos 

civilizados de la tierra. La 1f1dustria y las explotaciones agrí~ 

colas, elementos de prugreso material, sun sin1ultáneamente 

factores de pujanza económica y eleY3cú')n cultural lTIuy 

in1portantes; por eso sobre los capitalistas gravita la impres~ 

cindible neccsicLld de cooperar al desenvolvimientu de la ci­

vilización, al desarrollo de la riqueza colccti\'a, porclue así 

fumenta y crece su propia prusperidad. Están obligados 
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ineludiblemente a no perdonar ningún esfuerzo, a fin de que 

L, riqueza se multiplique y se extienda. ¿Cómo' No sólo per­
fecclOnando la técnica de la producción sino multiplicando el 
consumo de los productos. Pero el ensanChalTIiento del con­

sumo sólo podrá conseguirse proporcionando a los mismos 
consumidores los medios de aumentar su capacidad adquisi­
tiva y se debe hacer hincapié en que los habitantes del país 
son forzosamente los más idóneos y seguros concurrentes a 

nuestros propios mercados. Resumiendo: la tarea máxima del 
capital mexicano y la del extranjero que convive con noso­

tros V de nosotros vive, es elevar la capacidad adquisitiva de 
los mexicanos para convertirlos en magníficos consumidores. 

El progreso lnaterial de h vida, en último análisis, tiene su 
más vigorosa n1anifestación en la industria de las naciones. Si 
en tvléxico la industria es raquítica y la agricultura retrasada y 
no han logrado constituirse en expresiones de positivo auge 

nacional, es porque no han seguido un desarrollo paralelo al de 

los demás países civilizados y en consecuencia al aumento de 

la población donde subsisten. Muchísimas son las causas que 
han influido para que el desenvolvimiento sea lento y si uno 
de los factores es la falta de previsión de los empresarios, aun 
cuando puedan ser entre ellos incontables los casos de personas 
generosas y progresistas, el origen de nuestro estacionan1ien­
ro se debe más que todo a la viciosa distribución de la riqueza, 

que desde la época colonial ha venido relegando a un estado 
de miseria a las grandes masas de trabajadores, las que por esa 
razón nunca han podido ser como debieran, el más importante 
elemento de consumo. Lo que necesiran la industria y la 
agricultura mexicanas no sólo es el adelanto técnico, sino el 
progreso general de todos los lTIexicanos sin excepción. El 
individualismo exagerado mantiene el atraso de nuestro 

tnovimiento evolutivo, que pudiendo ser el n1ás adelantado 
de América por razón de su antigüedad, sigue tan enteco como 
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si aún nuestro país fuera colonia, repnn11da en sus 1n1S 

naturales y legítimos impulsos pur una incontrastable fuerza 
ex tenor. 

Sin embargo, somos optill1istas respecto a nuestra naClOna­

lidad y nuestro futuro porque creemus gue este estado puede 

cambiar; que el atraso ha de ser al fin sobrepasadu. La mejor 

111anera de dar principio a la tarea consiste en ele\'ar los sala­
rios de toda clase de trabajadores. No de otro 1110do se podría 

llegar a la prosperidad indivldual y colectiva \' el mejor pro­

grama reconstructivo nacional será siempre el que compren­

da en prÍ111cr término una constante y general elcvación de 

sueldos, sostenida por una producción tatnbién general e in­

cesantemente perfeccionada, de positivo abarata11llcnto y 
sucesiva multiplicación, que vierte rápidal11ente sus produc­

tos en una colectividad de fácil y sufIciente con:::;umo, porque 

tiene dinero para efectuar las compras. 

La Revolución f\1cxicana en su actual fase reconstructiva 

tiene al acrecentamiento de la fuerza y la nqucza del país y 

por lo mismo necesir:l que la industria no perezca ni se esta­

cione, sino que se extienda y' generalice. Además, la n1is111a 
revolución no fue llevada al cabo exclusivan1t:nte por los 

campesinos aunque su más j¡nportante pruhlema haya sido 

el de la repartición de tierras, pues tanlbi¿n los ()brcros 

pusieron en la obra su espíritu y fuerza e igualtnente sllcedic') 

con otros elementos de las demás clases trabajadoras. rOl' lo 

tanto, a todos corresponde recibir los beneficios de una obra 

en la que todos han sido colaboradores. 

Necesitamos crear conSU1110 para la producción industrial 

del país; pero esa situación sólo podrá alcan7arse cuando los 

habitantes de M¿xico estén en aptitud de ser los pnnClpales 

consumidores y para llegar a esa altura es indispensable gue 

los salarios se hayan elevado. 
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III. SlIlario mínimo de cuatro pesos. Si antiguamente los capita­

listas pudieron creer en su ignorancia que el mejoramiento de 
los trabajadores traía consigo el menoscabo de la prosperidad 
de su clase, y ese concepto equivocado de la realidad econó­
mica, hizo que ningún capitalista se preocupara por el alivio 
de las clases laborantes, concretándose sólo al acrecentamien­
to de su riqueza, después de la Gran Guerra tuvieron que 
rectificar aquellos conceptos y conceder general aceptación 
,ti hecho de que el destino de todos los individuos que for­
man una nacionalidad está íntimamente ligado y que la inter­

dependencia, más que entre los pueblos, es efectiva y estre­
cha entre las clases sociales que los constituyen. 

Entonces y al calor de las brillantes especulaciones de so­
ciólogos y economistas distinguidos, surgieron hombres prác­
ticos, generosos e inteligentes que abordaron en el terreno de 
la acción el problema de los buenos salarios, persiguiendo la 
doble finalidad de elevar las condiciones de vida de los traba­
jadores v promover el auge industrial a través del aumento 
progresivo del poder de adquisición de las colectividades. 

El capitalista norteamericano Henry Ford, estampa en su 
interesante libro progreJo, los siguientes conceptos definitivos: 
''-Si se reducen los salarios en general, si los precios se esta­
cionan y la producción se restringe de modo que los indus­
triales utilicen cada día menos hombres, podemos considerar 
ultimando el progreso de los Estados Unidos de América, 
pues entonces el mundo de los negocios habrá confesado su 
incapacidad para proporcionar directores aptos que lo con­
duzcan a una prosperidad mayor y más extensamente difun­
dida que puede abolir algún día la pobreza" ... "Emplead más 
hombres aunque tengáis que pagarles menos jornales". "Esta 
teoría obra precisamente en contra de los verdaderos intere­
ses de la sociedad ya que favorece la pobraa. El hombre que 
gana dos dólares al día no dispondrá de sobrante alguno de 
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poder de consumo y no será un facto, en el 111ercado. El de: 

ocho dólares diarios tendrá poder de C0l1S111110 y creaLl traba­

jo de tal suerte que lns dl~n1ás hOlllbrcs obte:ngal1c111plco bien 

retnunerados. No puede existir mayur sotlsn1a que la ctTl'nCla 
de que el e111pleo de grandes cantidades de homhres c'scasa­

mente rell1l111erados es humanitariO D '--llH: :t}"ucb al país. Lu 

'--lue hace es contribuir a (lUl' la 1111seria :-.e,l lltlivcrsal". 

y si el 111agnaw angluan1ericlI10 c()llsidera in::-;utlClente el 
salario l1",ínimo de dos dólares, '--lue en estos días eCllli\'alen a 

ll1ás de seis pesos nuestros. ¿V:tlTIOS nusotros a confot1narnos 

cun la penosa situación ill1perante en gran parte de la Repú­

blica donde el salan o máximo no llega a S.15U cksccmlicndo 

a ,'eces hasta $ 0.25 El ganado de las corporaciones del Ejér­
cito Nacional tiene asignada para forrajes la cuota de :) 0.40 

por cabeza. ¿Puede alguien encontrar justificaciún al sangriento 

absurdo de aplicar mayor cantidad de dmero a la alimenta, 

ción de una bestia que a la de una familia hUlnana? 
Los trabajadores de todas las latitudes, en t()d()~ los tiem­

pos han reclamado su mejoramiento con innegable derecho y 

los capitalistas inteligentes y humanitari()s consldcran la ele­

vación del standard de vida, C01l10 la base angular del floreci­

/l1iento econ6n1ico. Debenlos, pues, c.lcst'char definiriva y 

prontanlente la vieja ksis eg( lísta de nlantener en la 1l1iseóa a 

la inmensa mayoría ele la población sólo por el prejuicio fatal 

de que es más fácil hacer prosperar Ull negocio pagando bajos 
salarios que concediendo sueldos razonables. 

Probablemente llegue a alcanzar un buen éxjtu parricuLtr 

en sus negocios el empresario '--1ue paga ~alarios de hatnbre, 

pero su triunfo no irá más alLí del conceptu econón1ico-pri­

vado, toda vez que la nación donJe cal sistenla impere, sení 

irrenlisiblelllente pobre desde el punto de yista ccon(')nlico­

político. En renglones anteriores hen10s puntualizado el est:l­

do de miseria en que se hallan los obreros y campesinos de la 
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República y la necesidad apremiante de elevar su standard de 

vida como medio efectivo de hacer renacer al país sacándolo 
de la agonía en que se debate. 

ConsIgnaremos ahora nuestra opinión concreta y práctica 

sobre cuál debe ser en México el salario mínimo que se 
devengue en los campos y en las ciudades. 

Cuatro pesos por ocho horas de trabajo debe ser el salario mímmo'y 
cuando nuestro organismo económico hcrya normado su funcionamiento, 
descansando sobre aquella base, los salarios seguirán ascendiendo has­
ta llegar a un peso por cada hora de labor. 

Comprendemos que el aumento de los salarios es un pro­
blema intrincado y complejo cuya solución feliL sólo ha de 
lograrse merced a una energía indomable, a constantes sacri­
ficios y a mucha cooperación, pero no debemos seguir pre­
senciando con pasividad "ghandiana" nuestra inmensa trage­
dia nacional a la que bien pudiéramos aplicar las frases de 
Greeley sobre Irlanda: "Saliendo de las ciudades, de cada diez 
casas no hay una propia para morada humana, pues son infe­
lices chozas de zacate, piedra y lodo. Ni siquiera la mitad de 
los hombres riene abrigo para cubrir sus espaldas y ni una 
persona entre cinco mujeres y niños posee un par de zapa·· 
tos" . 

De las tres caregorías de salarios que hay: de hambre o mi­
seria, de necesidad y de confort, el promedio mínimo que 
tenemos en México eS casi dondequiera el primero, pues se 
ha calculado en $ 1.06, abundando las Entidades en las que 
las percepciones en promedio descienden a $0.60 y $0.75 por 
una jornada excesiva. 

Esrudiemos la distribución que puede hacer una familia­
tipo del salario de miseria que percibe su jefe: 

Alimentación .......................... . 
Combustible ........................... . 
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Indumentaria .......................... . 

Aseo ... 
Habitación y gastos diver~()~ 

Total: 

O.W 
I}(}i 

11211 

S 1116 

Veamos en seguida los satis factores (tlle debería ,1Lk¡uirir 

una familia tipo para disfrutar de lo que puditralTIOS distin­

guir como standard de necesidad. 

Alinlentación 

Combustible ............ . 
lndulnentaria ........ . 

Asco 

Habitación y gastos diversos ... 

Total: 

$ 1SS 

11.22 

115 
11.15 

lI.n 

$ 4.011 

Es indudable lluC a b implalltaClón del salariu mínimo na­

cional de cuatro pesos se opondrán obstáculos aparcntc'l11en­

te insuperables, t.ales corTIO lo rudirnentari() de nuestras ex­

plotaciones industriales y agricohs, las deficientes das de 

comunlcacic'm, la falta de crédito suficiente, etcélTL1; pero es 

de tal magnitud la n1edida propuesta y sus heneficios sociales 

serán de tanta lrascendencia, tille de antunanu cst;'¡ justitlca­

(lo cualquier sacrificIO tIlle efectuemos, por(llle ¿vanlos a re­
signarnos inhurnana y cobardemente a '-lue el (ir)!',-;) de nuestra 

población continúe aherrojadu en el estadD de miseria en que 

cayó desde la época colonial V del que no ha podido cmanci­

p:lrse hasta el presente? ~HCln()S de sufrir esruicunente el 

decaÍtniento físico e intelectual de nuestra raza por la falt:1 de:' 

alirrlentos sanos, bastantes y nutritivos? (~O es acas() nuestra 

misión más alta y nuble, la de velar por nuestra pr()pia con­

servación y progreso? HabLÍ pesirnisLls () impaCIentes que 
sofisticadalTIente hallen irrealizable nuestru prop()sj(O de ele-
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val' el salario lnínimo a la suma de cuatro pesos, peto nos 

adelantaremos a ellos recordándoles la enseñanza histórica 

de otros pueblos que han delineado proyectos cuya realiza­

ción requiere lnás de una centuria y han tenido la pasmosa 

energía de llevarlos a la práctica, aportando de generación en 

generación mayor coeficiente constructivo. Además, la 1111-
plantación del salario mínimo de cuatro pesos no es una uto­

pía ni vago idealismo; es sencilla y llanamente una necesidad 

\'ital e inaplaLable. Por desgracia, nuestro país ha sido vícti­

ma de dos fatales circunstancias correlativas: los bajos sala~ 

rios y la industria rudimentaria. Así se ha establecido el círcu~ 

10 \'icioso que constrir1e a la colecti\"idad entera: la industria 

no flurece por falta de poder adquisitivo nacional y el poder 

adquisitivo nacional no aumenta por el lastre del 
rudimentarismo crónico de la industria. 

Emprendamos, pues, con entusiasmo y fe la noble empresa 

de elevar a cuatro pesos el salario mínimo nacional)' no des~ 

cansemos hasta dar feliz término a la obra, porque ningún 

obstáculo será infranqueable si realizarnos un cnordinado es~ 

fuerzo y una acción incesante. 

IV: Beneficios del salario elevado la economía naciollal. Hel110S ido 

señalando el desfavorable estado económico y social en que 

Se debate la cifra más numerosa de nuestra población; anali~ 

zarnos la necesidad de elevar los sueldos y expresan10s nues­

tra convicción firmísima de que el salario n1Ínimo de cuatro 

pesos hará desaparecer el estado de miseria en que yace el 

pueblo. Tócanos ahora hacer una exposición, siquiera clentro 

de la brevedad de este capítulo, de los beneficios prácticos 
que los altos salarios aportarán a nuestra economía. 

COl110 no se terminan aún las concentraciones de los datos 

captados en los censos recientes, carecelllOS de informes VE­

rídicos acerca de las peculiaridades de nuestra población, vién~ 
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demos en la necesidad imperiosa de calcular cun la may()r 

aproximación posible las divisiones del11ogdfica~ de la in­

dustria Ji la agriculrura. De los dieCIséis millunes y mcdio de 

habitantes con que cuenta la República, cuatro millones pue­

den considerarse co1110 jornaleros y operarios. El ~alari() de 

hatnbre actual tiene un prolnediu de S l.O(); pero cum() sun 

muy nunletosas las Entidades donde se pag,l 111l.'l1f¡S de ('"ta 

cantidad en distintas épocas del arlu y n() todo el tiempu se 

trabaja en la agricultura, puede sentarse por hase, Ú111Cl111Ul­
te para la demostraci6n de nlH:'stra lllp('¡te~is, que d monto 

del capital l~n circulación por ese concepto !lO es l1la\,or de 

dos nlillones de pesos diarianlt:!1lc o sean setecientos treinta 

millones al año, Ahora bien, al fijarse en cuatro pesos el sala­

rio 111Ínin10 de los trabajadores ue las ciudades )' de los ca111-

pos, el movimiento de dinero que habría en la nación, por el 
solo concepto de sueldo5, llegaría diarianlcnte a {¡(/Jo mi/lo1J('J 

de peJoJ () sean dos mil nrH'(!rlen!()J !'tinte mi//r)flcJ al ar1.o. Basta 
irnaginar b cantidad de dinero circulante bajo el pbn pro­

puesto, para con\'enir en que sería 11l111enS() el númer() de opor­

tunidades reales que se presentarían a la industrla, al comer­

cio, a la banca, etcéteL1, no sólo para fortalecer y multlpucar 

las instjtucioncs y negoclos existentes, sin() para inrroducir 

intlnidad de nuc\'as clnpresas que alcanzarían un c0111pleto 

éxito; negocios e instituciones que al presente constituiría un 

absurdo emprender, por nuestro estado de miseria colectiva, 
cuya consecuencia inmedülta y lógica es la falta de fuerte de­
tnanda en el mercado. 

El costo de producción, desde el punto de vista social, el 
capítulo de gastos ll1cralnente administrativos es algo 

inlportantísimo, porque, cuando aquellas erogaciones ascienden 

en exceso, determinan una injusta distribución de la utilidad total 
entre empresarios y braceros, Por tal 1110tivo, mientras no 

podamos alcanzar una intensa producción de artículos 
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manufacturados, que reduzca los gastos administrativos; en 

tanto nuestra industria sea casi domiciliaria y la agricultura 
no pierda sus características anacrónicas, no podremos afron­
tar airosamente, en los precios, la competencia de otros paises 
en los cuales la técnica y fuerza cuantitativa de su industriali­
zación reduce al mínimo los gastos administrativos, concediendo 
mayor volumen a los de la verdadera mano de obra. 

El proteccionismo es uno de los recursos de mayor aplica­
ción en todo el orbe. Sin embargo la protección de la indus­
tria nacional debe tener limitaciones precisas para evitar que 
sUfta un efecto diametralmente opuesto al perseguido, por­
que si determinada cuota arancelaria se aumenta desmesura­

damente para proteger una industria ficticia, entonces ni ob­
tiene el Gobierno los ingresos respectivos ni deja de 
introducirse al país el artículo gravado; lo único que sucede 
es que se fomenta el contrabando en gran escala y que el 
público consumidor sufre de todas maneras una fuerte cares­
tía, tal como si se pagaran los derechos establecidos. Teórica­
mente no somos partidarios del libre cambio absoluto y me­
nos en el terreno de la práctica, porque nuestro país no ocupa 
un lugar envidiable en la organización industrial del mundo; 
pero no dejamos de reconocer que si nuestras industrias me­
recen especial protección y ayuda por el estado embrionario 
en que se hallan, también es indiscutible que no debe encarecer­
se la vida de nuestro pueblo, elevando desproporcionadamente 
los precios de los artículos que no podrán producirse en México, 
mientras no se aumente el salario númmo a la suma de cuatro 
pesos y llegue el poder adquisitivo nacional a tal altura, que 
sea costeable cualquier producción. 

Con positivo acierto y verdadero patriotismo las diversas 
fuerzas vivas del país emprendieron recientemente una bien 
organizada campaña nacionalisra buscando el mejoramiento 
de la crítica situación en que se debate nuestro pueblo, por 
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nlediu de la restncClC')n de las importacione~. Los pr:'tcticos y' 
valiosos beneficius ele tal aCC1(')fl conjunta han sidu Jebida­

tuente apreciados pUl' nuestra colectividad, (}Llt' ha visto con 

beneplácito y satisfacción que corno prinlcr pa~() firnlc y ¡ógi­
co se haya pensado en (lUt' SGll1l0S nosotros miSll1()S lus pro­

ductores de las mercancías (IUl' reclama nuestro propio con­

sunl0; pero aún alcanzando un l:xit() completo en tal SClHido, 

es decir, c,\ritando completamente b~ Itllportacjo!lcs, no se 

resolvería el problcnu mcxicano, C.¡UC en su aspcC[o escnclal 

es de falta Je poder adLILLlsitiv() en l1uestr:1S grandes masas de 

obreros y campesinos. Por otra parte, saben lOS (IUt' ningún 

país del mundo puede evitar en lo absoluto L1 inlpurtación de 
mercancías; pero si aceptáramus <-¡ue I\Iéxico puelienl hacerlo, 
llegaríamos al siguiente resultado: en la actualidad existen en 

el país alrededor de cuarenta y nUC\T 111i1 giros 1l1dustriales, 

englobando en tal suma desde el mudesto taller de zapatería 

establecido a domicilio, hasta las moderna~ e it11p()rtantí~iIl1as 

fábricas <.k Nue\ro Lc(')!1 y Puehla. El capiul invertido ascicn~ 

de en conjunto a Sl,llll5.lIU(I,1IIJU.UU y la pruduCCI('>ll anual se 

estima en $922.000,000.00 en tanto que (,1 Inonto de nues­

tras importaciones llega en un al]U a $221.780,585.UO. Lue­

go, si eviL'tratnOs absu!utanlcnte en el comercio exterior las 

l!nportaciones, nuestra industria aumentaría tal vez parale1a­

lnente él la suspensión, en un 24(~/() y nada 111ás. Desde luego 

nos parece imporrantísinlu el beneficio social de cal ilun1ento 

pero hacen10s hincapié en que no se resohrería del todo la 
situaci()11 dolorosa de nuestros obreros y c,unpesinns. Como 

los buenos salarios sun currelativos a la industria e\"olucJOna· 

da y de organizaciún superi,)[, necesitarnos urgentenlcnte lle­

gar a ese estado de adelanto para poder tomar p,ut1cipación 

en el mercado lTIundial con los productos de nuestra manu­

factura, aprovechando la feracidad de nuestras tierras y el 
valor y cantidad de los recursos naturales. 1\Iéxico está co]o-
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cado en una situación geográfica privilegiada; los principales 
océanos tocan sus extensos litorales, las t1laterias primas abun­
dan, la población no es excesiva pero sí bastante numerosa; 
todo fa\Torece nuestro desarrollo; lo único llue neceslta1110S 

son hombres de progreso y de acción que realicen el aprove­
chamiento de tantas riquezas, abandonando los métodos ru­
tinarios )' anticuados y aprovechando los dones de la moder­
na técnica industrial y agrícola. 

Los buenos salarios beneficiarán directa e indirectamente a 
la agricultura nacional. Se nos dirá que entre el salario de 
miseria actual de $1.06 que prevalece y el de cuatro pesos 
que sugerimos, hay una diferencia enorme; Olas en prin1er 
lugar es requisito indispensable pata la realización de nuestro 
plan el abandono de los métodos anacrónicos de cultivar la 
tierra, tales como el empleo del arado egipcio, la falta de irri­
gación, la ausencia de técnica, etcétera, determinantes de yue 

nuestro rendimiento medio por hectárea en maí7., frijol y trigo 
sea tan bajo, que causa "I.Terdadero desaliento compararlo con 

el de otros países. El siguiente cuadro agrícola comprueba 
nuestro aserto: 

Países Kilogramos de rendimiento por hectárea 
Maíz Frijol Trigo 

Africa ........................................ 3,550 3,240 
Argentina ................................. . 
Estados Unidos ........................ . 
México ..................................... . 

Lugar que ocupa México en 
la Producción mundial por 
hectárea ................................... . 

332 

1,620 2,070 
1,680 682 2,270 

590 175 1,910 
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Hay) pues, impcrio:.;a nccesidad de 1110dificar t;llTlbién lus 

siste111as de cultivo agrícola y no debe telnerse '--¡ue el salarIo 

111ÍnIlnO de cuatro pesos enrorpezGI., el cultivu de la tierra, 

porque si al presente sólo se cOI1~umen en i\'léxicu detcrJnina­

dos productos, en cantidades pet¡llerla:.; y a precius ratlLlíti~ 

cos, cuando se paguen $4.0ClO,OOCl.()() de sueldos)' salarios, 

en lugar de cada milkm '--lLlc hoy se paga, aU111entar:'1 en tales 

proporciones el consumo de los productos de la tierra, que 

así C01110 al presente se nuta una en()rn1t~ diferencia entre lus 

actuales salarlOS dc hatnbrc )' el raClunal de cuatru pesus que: 

sugeritnos, tan1bién se ohservaLí Llna discrcpanci,l fornüda­

blc entre el t11ezquino ((¡f1SU111{) de hoy)' la poderusa deman­

da del futllt'u. 

V Ot)'!,tJnizaciól1 de lt!Ju ((llJlpml(/ cn jJm de IOJ /mmo.!' .l{I/arirh. Ln la 

serie de capítulos '--llIe dalnos por termin:llb con el presentc, 

hen10s prucurado demostrar la imprescindible necesidad que 

tenenlOS en J\Iéxico del salario mínin10 de cuatro pesos que, 

aun cuando a primera vista parece c!c\rado, en realidad no lu 

es, pues basrarú apenas para atct1ckr al sostenimient() del stan­

dard de vida decorosu de una familia ubrera mexicl!1:l. El 

artículo 99 de la 1 Jey Federal dd Trabajo define con gran exac­

titud este asunto, al señalar (lue "SaLu¡n mínitno es d '--lUC 

atendidas las condiciones de: caeb región sea suficiente para 

satisfacer las necesidades normales de la ,"ida del trabajador, 

su educación y sus placeres honestos, cOrlsideLíndolu como 

jefe de fanlilia y teniendo en cuenta que debe disponer de los 

recursos necesarios para su subsistencia durante los días de 

descanso semanal en que no perciba salario", 

COlno promedio, el cosro de vida de una fan1Ília hutnilde se 

cubre aceptabletnente con el salariu t11ínilno de cuatro pesos, 

cun las variantes naturales que origina la estancia en cada 

diversa región o zona del país. Por lo tanto, al proponer noso-
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tros este tipo de salario mínimo en la República, hemos teni­
do en cuenta la urgencia de que la Ley del Trabajo sea cum­
plida en el postulado que citamos, que se funda en e! impulso 
económico de todo ser humano para satisfacer sus necesida­
des físicas)' morales. 

Sin duda es difícil llevar a todos los espíritus el convenci­
lTIicnto de una buena idea, inmediatamente después que se 

ha sugerido. Un dilatado y complejo proceso de gestación hace 
que se retarde su desenvolvimiento en la mentalidad colecti­
va y los intereses creados al amparo del estado de cosas exis­
tentes, detienen en una lucha desesperada la marcha de cual­
quier progreso, máxime si és te es de índole económica. 

Resulta, pues, que nuestro primer esfuerzo debe encami­
narse a procurar que las ideas expuestas se adueñen primero 
de todos los pensamientos para que en seguida cristalicen en 
la acción. 

¿A quiénes corresponde propagar nuestra tesis en favor del 
salario mínimo de cuatro pesos? Indudablemente que en pri­
mer término al conjunto de hombres que la pondrán en prác­
tica; pero al mismo tiempo a otros sectores nacionales, entre 
los que se halla el de! pensamiento, formado por escritores, 
periodistas, políticos y demás miembros de la clase intelec­
tual. A todos ellos nos dirigimos, para que pasando por alto 
las dificultades que en el terreno de la acción puedan presen­
tarse, pongan todas sus fuerzas y empeño en e! estudio de 
dichos obstáculos)' la manera de vencerlos. 

Si los grupos que mencionamos son 1tnportantes para nues­
tra tarea de convencimiento, más lo son quienes dirigen la 
marcha de nuestro país. Por tal razón, esta excitativa se dirige 
también a los industriales, agricultores, banqueros, etcétera, 
y a todos los organismos gubernamentales. A esos factores de 
progreso en lo particular y al conjunto en lo general corres­
ponde convencerse, convencer y trabajar por tantos cuantos 
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nlcdios estén 3. su alcanct', a fin de que el sabrin tn111111l0 de 

cuatro pesos St':l una rcalidad pr()nra t¡ue aumentar;t C0111U 

hemos expresado at1tt'1'l< )r111(:'nte la Clrcubcú'll1 de la ntlul'za 

nacional \' hará surglr el bienl~srar llLle t-()dos I()s h()mhres 

ambici()nam()s. 

Debenlos organizar esa campailél nacional y pat a tal obra 

nos es imprescindible la c(lUpCraCH'Hl ~' curnplera armonía de 

todas las fuerzas \'ivas del país. Presidell1cs Illunicipales, fun­

cionarios e!c\'ados que dirigen l()s destinos de la Il:1CJ(~)Il, in­

dustriales, agricultures, COnlé'fCLllltcs, etcétera, tudos deben 

aportar su contingente LO esta ubra de 111discutiblc benefici() 

colectivo. 

Una acción de conjunro, empezada bajo tan buen()s auspi­

cios y seguida sin descanso ni desmayo hasta alcanzar su felú 

realizacic'm, será de indudables huenos rLsulrados y motivará 

el renacÍlniento de llLle~tra decaích riquc:l.a naci()nal, eItT:l11-

dula hasta el justo nivd en quc debc hallarse, plle~to tIlle se 

trata dt un pueblo com() el nuc~tr(), que hien ll1erece L'sr::u, si 

no en b cCIspide del poderío y la ritlucza, cuandu meno" a la 

altur:1 a l¡Ue ha llegado Lt tna!'()rh de Lis luciones CllJt;-¡S, 
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